
Ultimo enmendante a la totalidad del proyecto del III Plan

El señor Escudero plantea el problema
del desarrollo sin Europa

Por Lorenzo CONTRERAS
(Cronista parlamentario de INFORMACIONES)

«.El Plan no es enmendable, pero sí la acción que del Plan
se deduce», manifestó el señor Lamo de Espinosa, ponente
del proyecto de ley del Plan de desarrollo, al responder a los
enmendantes de totalidad que durante los turnos del día
anterior y el comienzo de la sesión de ayer criticaron abier-
tamente la concepción de la nueva programación económica.

((Faltan -dijo- las reglas de
juego que presiden la

construcción neocapitalista»
.La ponencia se ha pronun-

ciado ampliamente, como se
verá mas adelante, pero sin
mucha brillantez.

La sesión que aquí se rese-
ña había comenzado con la
exposición de la quinta en-
mienda de totalidad, a cargo
del procurador familiar gui-
puzcoano señor Escudero Rue-
da.

«¿Pero de verdad podemos
en España, sin Europa, abor-
dar la empresa de gran di-
mensión y de tecnología avan-
zada?», preguntó durante su
discurso, que duró aproxima-
damente una hora.

«HAY QUE TOMAR LA
DECISIÓN POLÍTICA»

«¿Sabemos dónde estamos?»,
inquiría c a s i enseñando los
dientes, gesto peculiar suyo.
Y se contestaba: «Lo nuestro
ni es Gosplan socialista, ni
planificación flexible yugosla-
va, ni programación neocapi-
talista porque nos faltan los
elementos indispensables paro
estar insertos en el m i s m o
marco de reglas de juego que
presiden la construcción neo-
capitalista».

A juicio del señor Escudero
«falta el Plan a corto plazo»
Luego agregaba: «La decisión
política hay que tomarla. Que-
remos homogeneizarnos con
Europa...».

Abogaba el enmendante por
que las Cortes «entren mas
en la crítica del Plan» y soli-
citaba desde el punto de vista
económico «una Información
más perfecta y objetiva». Re-
comendaba la autocrítica y el
abandono de los triunfalismos,
que equivalen a «debilidad po-
lítica».

A este respecto, ilustraba su
punto de vista con esta otra
pregunta: «¿Por qué no reco-
nocer que los polos óe desa-
rollo no han cubierto los ob-
jetivos propuestos?».

EL PLAN ES DEL GOBIER-
NO, NO DE LAS CORTES

El portavoz de la ponencia
(cuyos argumentos políticos de
mayor calibre serán confiados,
según parece, al señor Fueyo)
formuló tres p r e g u n t a s :
¿Quién e l a b o r a el Plan?
¿Quién lo aprueba? ¿Qué efec-
tos se deducen de su apro-
bación?

La tesis del señor Lamo es
esta: El Plan es del Gobier-
no, como titular de la decisión
política. Lo aprueban las Cor-
tes y vincula ai Gobierno y
ai sector público, pero no a
!as primeras En rigor, puede
ser aplicado por el Gobierno

mediante simples autorizacio-
nes. Esas autorizaciones no es-
tán en la ley marco, sino en
el conjunto de normas de apli-
cación, cuya elaboración si
corresponde a las Cortes. Pe-
ro el Plan en sí, presentado
en su ley aprobatoria, sólo
puede ser rechazado o acepta-
do. Como conjunto armónico
no puede ser enmendado. SI
las directrices dependiesen
para su elaboración de las
Cortes, estaríamos a n t e el
Plan de éstas

EL ORDEN CONSTITUCIO-
NAL NO PUEDE SER

INTERPRETADO

Para 'el señor Lamo, el tér-
mino «directrices» implica una
acción política, y el término
«bases» una actividad legisla-
tiva. Es decir, las Cortes en-
tienden de bases, no de direc-
trices.

El señor Serrats (don Salva-
dor) había dicho en la tarde
anterior que negar a las Cor.
tes el conocimiento dé las
directrices equivale a una in-
terpretación constitucional.

El señor Lamo rep l i có :
«Cualquier interpretación es
ociosa en esta materia. El or-
den constitucional es lo que
es; No puede ser interpretado,
sino simplemente complemen-
tado. Cualquier Interpreta-
ción conculcaría ese orden.»

El ponente sólo ve un ca-
mino para potenciar el papel
de las Cortes: Ejercitar al
máximo las funciones que le
competen, es decir, mociones,
ruegos, preguntas, diálogos y,
sobre todo, proposiciones de
ley.

En definitiva, el Plan —di-
jo— no es enmendable, pero
si la acción que del Plan se
deduce.

¿POR QUE NO SE CITA EL
FAVORABLE INFORME

DE LA O.C.D-E.?
Otro ponente, el señor Sole

Villalonga, subcomisario de
Plan, manifestó: «Al Plan hay
que juzgarlo en su conjunto
sin manejar cifras aisladas
Cifras negativas las hay en
cualquier economía nacional
No cabe hablar de «estanfla
ción» (estancamiento con in-
flación) por la sencilla razón
de que no ha habido estanca-
miento».

El señor Solé lamentó que
en los discursos anteriores no
se haya invocado el dictamen
de la O.C.D.E. sobre España.
Señaló que la situación de la
peseta es el máximo exponen-
te de la salud económica del
país. «Hoy es tan sólida.
— a g r e g o — la situación de
nuestra d i v i s a que nos ha
permitido decidir sin prisas
durante la crisis del dólar, que

ahora cuesta un duro menos
que antes»

EL PLAN HA OLVIDADO
EL «MAS ALLÁ»

Tras una exposición inefi-
caz por demasiado técnica del
director general de Estadísti-
ca, don Benito Martínez-Eche-
varria. sobre 1 a s señales de
alerta, a las que el señor Mar-
tín Sanz considera «anestesia-
das» habló don Rafael Díaz-
Llanos.

«Si el Plan —dijo citando
al señor López Rodó— es em-
presa politica, como tal hay
que discutirla.»

El señor Díaz-Llanos acusó
al señor Lamo de «andar so-
bre un alambre» y recabó para
las Cortes el conocimiento de
las directrices del Plan, por-
que «si todos los actos políti-
cos son competencia del Go-
bierno, se acabaron las Cor-
tes» a no ser que su único pa-
pe! sea discutir los proyectos
administrativos.

Recomendó el orador «evi-
tar con el Plan ilusiones que
se puedan marchitar» y re-
dondeó su crítica con estas
palabras: «Por mucho que se
escarbe, no encontraremos en
ningún Plan nada que hable
de espiritualidad. ¿Por q u é ?
Porque este Plan está copiado
de Francia, que a su vez co-
pió el suyo de la Unión So-
viética».

SAPPORO, EN EL
SUBCONSCIENTE

El señor Díaz-Llanos se ocu-
pó finalmente de su tema fa-

vorito: las deficiencias de
nuestro acuerdo con el Mer-
cado Común. Antes acumuló
al paro obrero existente la ma-
no de obra que España tiene
colocada en Europa. Dedujo de
todo ello que «el Plan es una
geografía de ricos y pobres».

«¿Por qué?» —preguntó. Y se
respondió—: «Por la falta de
espiritualidad».

Respecta a la ampliación de
la Comunidad Europea, co-
mentó: «¿Qué la ampliación ha
perturbado nuestro acuerdo
preferencia!? Nada de eso. Si
el acuerdo era tan bueno con
seis socios en el Club, mejor
será con diez».

Enlazando con el señor Mar-
tín Sanz, dec lamó: «En 1a
olimpíada de las ideologías, el
Plan no se lleva ninguna me-
dalla de oro».

¿UNA EXTRAÑA CIFRA?

Parece presumible a lguna
intervención que desmonte o
Intente desmontar los argu-
mentos esgrimidos por los en-
mendantes. Ayer, el s e ñ o r
Díaz Gallegos señaló lo que
llamó «errores del señor Mar-
tín Sanz». Entre otras cosas
preguntó cómo es posible que
el ex presidente del Conseja
Nacional de Empresarios haya
calculado 911.000 millones de
cantidades disponibles, cuando
la cifra es indeterminable por
ser la oferta monetaria la ba-
se de tales cantidades.


